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               EL AGUILA


            Y el águila exclamó con voz terrible:
—en una cuenca informe	


            nací, en esta montaña inaccesible,
que fue tal vez la enorme
atalaya de rocas de granito
que á una raza de cíclopes sirviera,
para explorar con su pupila ñera
la vacua inmensidad de lo infinito.
Un pálido crepúsculo


            —tímido heraldo del glorioso día—
envolvió suavemente la nidada,
donde mi vieja madre aletargada
con su robusto cuerpo me cubría.
Saqué, llena de anhelos,
de bajo el ala tibia y protectora
la cabeza. En los cielos
donde quedaban en la sombra rastros,
iba apagando la rosada aurora
las temblorosas luces de los astros
con su soplo sutil. En ese instante
surgió, tras la muralla de los montes,
el nuevo sol, magnífico y radiante:
mientras que los corceles de la noche
huyendo por los claros horizontes,
desbocados é inciertos,
en el profundo foso del vacío,
heridos por mil flechas inflamadas,
se desplomaron muertos.


            

               
Mi madre, al despertar, abrió las alas
á una cresta bravia
y allí, posada en ademán soberbio,
contempló con el ojo dilatado


            aquel sol que subía


            como un globo de púrpura incendiado.
A las grandes alturas
después tendió su vuelo,
cruzando sobre valles y llanuras,
siguiendo la enriscada cordillera
hasta perderse en el coniín. Llegaba
el sol á la mitad de su carrera,
cuando volvió á su nido de ramajes
con un niveo cordero hecho pedazos,
dando gritos salvajes, 
sacudiendo aletazos.


            

               
Luego crecí, volé con pocas fuerzas
á las rocas cercanas;


            después, valor cobrando,
volé á las yermas cúspides lejanas
que coronan gritando
las venerables águilas ancianas.


            Y hoy, ya lanzada sin temor al viento,
trazo en él espirales,
y puedo en un momento
subir á las regiones celestiales;


            y tiene tal audacia y tal aliento
mi poderoso vuelo vagabundo,
que, si quisiera un día,
sin detenerse á descansar podría
darle la vuelta al mundo.


            

               
Mi aspecto es muy altivo:
el moño de mi testa se asemeja
al penacho guerrero
de un noble paladín. Un ojo vivo
y grande, bajo el arco de mi ceja
se hunde lleno de luz. De fino acero
y con forma de gancho,
es mi terrible pico,
firme y cortante, poderoso y ancho.
Mi cabeza marcial que el aire peina
es redonda, pequeña y bien formada,
me ciñe el cuello, cual si fuera reina,


            magnífico collar. Mis alas riadas,
son dos alas tremantes
de plumas puntiagudas,
compactas y brillantes,
que después de cubrir el atrevido
pecho que tengo, bajarán más breves
á resguardar mi torso que se ha hundido
en todas las entrañas y las nieves.
Son ásperos mis dedos. Y las unas,
con que á la piel del que vencí me aferro,
son hechas con el hierro
de las cotas y lanzas. Es leonado
mi espléndido color, mi ademán noble,
y me palpita un corazón osado
en un cuerpo más sólido que un roble.
La mirada del lince no es más fina
que la que amenazante.


            echo sobre reptiles y cuadrúpedos
desde la cima del cénit radiante,
coronado de rayos. Si me poso
al borde de un peñón hendido á tajo,
y una invisible mano arranca al monte
una roca de cuajo	


            lanzándola al abismo, pongo atento
oído al rumor hondo,
y recojo el estrépito violento
que sube retumbando desde el fondo.


            

               
Después que atisbo á la confiada víctima
que en el llano ó el árbol me provoca,
pliego el ala de súbito,
y más veloz que el rayo fulminante
caigo sobre ella, de la rabia loca,
hundiéndole las uñas. Aunque luche
por escaparse con esfuerzos vivos,
vencida y desmayada,
queda bajo mis dedos convulsivos
sujeta contra el suelo. La cabeza
con una garra sola
le oprimo con tesón. Abro las alas,
y apoyada en la base de mi cola


            gozo escuchando el estertor. El ojo,
que la luz del espacio recogía,
se vuelve turbio y rojo
al bailárseme en sangre. El pico abierto,
mientras dilata la hórrida agonía,
dejo salir mi lengua palpitante,
semejando una rígida tenaza
que la hoja deslumbrante
saca del fuego de la roja hornaza.


            

               
Nada me arredra! Si el destino adverso
me depara un encuentro peligroso
con una bestia montaraz y fiera,
me vuelvo más osada y más valiente,
hasta que me alzo victoriosa al cielo
llevándola en mis garras prisionera.
En las febriles épocas del celo,
cuando cuida mi dulce compañera
del implume aguilucho, mi polluelo,
devasto el valle que mi vista abarca,
aterro los rebaños y pastores,
y al nido donde tengo mis amores
llevo el botín que cojo en la comarca.


            

               
Luego que en un festín de carne cruda
mi apetito he saciado,
cansada, triste y muda,
me voy á reposar sobre una roca
con el buche inclinado.


            En las cálidas horas del estío,
en esas horas largas y terribles,
en que parece que los pies caminan
sobre ascuas invisibles:
en que el sol encendido
va rompiendo las aguas luminosas
de un mar hirviente de metal fundido
en que abre sudorientas
la tierra sus mil grietas, como bocas
enormes y sedientas


            de un sorbo de agua. Cuando el tigre fiero
sestea en su cubil de la espesura


            sin pensar en su instinto carnicero:
y abandonando el árido paraje
el antílope busca la frescura
del umbroso follaje
desbordante de savia y de verdura:
cuando el león acusando
retírase á sus cóncavas cavernas
donde la prole está, y allí acaricia
de su querida tas velludas piernas
bramando de lujuria y de delicia
al contemplarla tan hermosa: entonces
voy á bañarme al anchuroso río
orlado de nenúfares y espumas,
humedeciendo en el cristal movible
mi clámide, de, plumas,
Y por la tarde, cuando el sol expira
tras su carrera vasta


            en su lecho de nubes y arreboles.


            vuelvo al hogar. donde me aguarda siempre
mi compañera casta,
aquella que me quiere hace cien soles
con fiel cariño y con amor constante,
desde que pudo verme cierto día
vagando sobre cúspides errante.
En un pequeño quicio
junto á mi hogar, colgado
en las fauces de un hondo precipicio,
las alondras y oscuras golondrinas
sus nidos han formado


            con las yerbas más suaves y más finas.


            como buscando protección. Alegres
me siguen, si de pronto
en las mañanas tibias
al éter me remonto.


            puro y azul, y mi regreso espían
cuando al fulgor postrero
del crepúsculo vuelvo á la montaña,
asomando las tiernas cabecitas
y metiéndolas luego en su agujero
para sacarlas otra vez. No temen
el poder de las águilas,


            que no hacen de él alarde
en unos pajarillos infelices,
sino contra el cobarde
milano vil, que en la feraz campiña,
si devoramos una presa, á veces
quiere igualarse con nosotros, cuando,
dignos de su bajeza y su rapiña,
le tocan á él las despreciables heces.


            

               
Yo soy la imagen de la fuerza. Nadie
á mis dominios sube
sin que pague muy cara su osadía.
De un rápido aletazo
divido en dos la nube
cuando se atreve á importunarme. Un día
un cazador, oculto entre las breñas,
me disparó sus balas,
y con un solo golpe de mis alas
rodó aturdido por las duras peñas.


            Si mi vuelo lo oprime,
el aire de la agreste cordillera
á mis costados gime
cediéndome lugar. Sin sacudidas
me elevo á los espacios audazmente,
con las alas tendidas
y con el cuello rígido. Las ráfagas,
vagabundas é inquietas,
siguen mi huella en turbas ladradoras,
como queriendo conocer conmigo
la cuna en que nacieron los planetas
en cendales magníficos de auroras.


            

               
El viejo invierno es el mejor amigo
que tengo por el cielo;


            el viejo invierno, que una vez al año
de su alcázar de hielo
sale crudo y huraño,
y rompiendo los odres de los vientos,
y soltando los líquidos raudales,
cruza por los abismos siderales


            ceñido de relámpagos sangrientos.
Yo conozco las fraguas donde viven
los terribles Vulcanos del vacío
haciendo sus ensayos,
y envueltos en sus mantos—nubarrones
oscuros y andrajosos—
templan los haces de encendidos rayos
al compás de los truenos pavorosos.
Al ruido, los lejanos aquilones
como un tropel de fieras
rugen desde el confín, los huracanes
despliegan sus fantásticas banderas,
óyense ayes profundos,
derrotados se escapan los vestiglos,
y parece otra vez que se repite
la gestación de los actuales mundos
en el oscuro seno de los siglos.


            Al ígneo sol, á él mismo,
lo miré arrebujarse entre su manto,
pálido ya de espanto.


            Huí entonces del abismo
ensordecido por aquella guerra,
como por el rumor estrepitoso
de una inmensa catástrofe	


            La tierra


            tiritaba de pánico y de frío.
Y envuelta en la vorágine
de un grao viento bravio
Que á su paso tronchaba
de las selvas los árboles gigantes,
llegué á amparar mi tímido polluelo
en tanto que la sierra vacilaba
sobre su eterna base de diamantes
bajo la inmensa cólera del cielo.


            

               
Pero si la borrasca me echa al nido
y ante su empuje cedo,
¿quién otro me ha infundido
el vergonzoso miedo?


            El mar que á la ribera
sujetan con amarras, 


            ocultas, ciegas é inmutables leyes,
no ha intimidado mi arrogancia fiera
al azotarme con furor las garras
clavadas al peñón. La cruel pantera,
desde su bosque de bambúes frágil
en vano ruge para mí. Y el tigre
manchado, aleve y ágil,
nunca hundirá sus aceradas uñas
en mis carnes. El rudo
rinoceronte de pesados miembros,
de groseras pezuñas.


            y cuerno poderoso,


            no puede echarse sobre mí. Ni el oso,
ni el león melenudo,
el rey de los mamíferos feroces,
que asorda con el trueno de sus roncas
y prolongadas voces
el bosque virgen y las cuevas broncas.


            

               
Si ellos rugen, yo grito;


            si ellos guardan la selva, yo los montes
de entrañas de granito,
los vastos horizontes,
el grandioso infinito.


            Si un áspero pelaje


            les envuelve la piel, y con furioso
ademán mueven la melena hirsuta,
yo tengo mi plumaje
y mi penacho airoso.


            No les envidio la apartada gruta,
que tienen en los bosques seculares,
ni sus garras retráctiles,
ni sus robustos flancos,
ni sus recios y elásticos hijares,
ni los sutiles trancos,
ni los hijuelos, ni su joven hembra
que al vagar por cañadas y por cauces
ebria de amor, las fauces
abre gimiendo y el espanto siembra.
Porque en las altas rocas escabrosas
un nido tengo. Porque son mis garras


            como las de ellos; y al costado mío
jamás hundirse pudo
la envenenada punta de los dardos,
como si fuera un resistente escudo.
Porque si tienen círculos de dientes,
yo tengo un pico corvo y acerado
en que han agonizado
retorciéndose en vano mil serpientes.


            

               
Y en cambio ¿quién ostenta
esta movible cauda,
este Arme timón en que confío
para lanzarme al piélago bravio
de la oscura tormenta?


            ¿Quién tiene el ala más potente y rauda
que el ala que yo pongo en movimiento
para cruzar el viento,
para azotar la gigantesca tromba
que como cono hacia los cielos sube
del irritado abismo de los mares,
como si Dios, oculto en una nube,
tirara de la red de grandes olas
donde se agitan monstruos á millares?
¿Quién tiene esta pupila irresistible
que al espacio sin límites se tiende
fulgurante y terrible,
que es igual á una llama,
si la salvaje cólera la enciende
ó si el amor la inflama:


            que percibe—al cernerse al mediodía
bajo los cielos altos—
el vaivén de una rama,
el corderino en la florida loma,
de la liebre los saltos


            y el volar de una cándida paloma:
que en la serena noche despejada,
de estrellas rutilantes coronada,
miro brillar á Marte
en el fondo del claro firmamento
como si fuera un ojo
fijo, enorme y sangriento? 


            

               
Jove, que fué el señor de Ja ancha esfera,
me destinó, en decretos inmortales,
á ser su mensajera,
á conducir los rayos celestiales.


            Y al quedar para siempre desolado
su hermoso cielo, de esplendores lleno,
al extinguirse en el azul sagrado
la alegre carcajada de los dioses
y el olímpico trueno,
triste vagué en el clamoroso espacio
por misteriosas fuerzas sacudido,
y fuí á formar mi inaccesible nido
más allá de las cúspides del Lacio.


            

               
Yo de la humanidad civilizada
miré el día primero
deslizarse tranquilo,
y he conocido el báculo de Homero
y la calva de Esquilo.


            Y o soy hermana de los genios. Ellos,
con su numen ardiente,
vuelan también á la región del cielo
á libar con anhelo
en la copa del éter transparente
de la alma luz.


            Yo soy el ave noble,


            el ave de la gloria,
que los guerreros rudos
conducen como nuncio de victoria.
Yo estoy en los escudos
donde se embotan las espadas fieras,
en los cascos de bronce,
en las sacras banderas.


            

               
Yo soy la reina de las aves. Todas,


            desde aquella que entona sus cantares
en la verde arboleda,
hasta el petrel que sin temores rueda
sobre el lomo encrespado de los mares,
del huracán bajo la cruda saña,
sujétanse á mi inmenso poderío: 


            mi trono es la montaña
y mi reino el vacío.


            Yo soy emblema del valor. ¿Quién puede
intimidarme alguna vez? ¿Qué obstáculo
ante mi vuelo triunfador no cede?
¡Nadie mi libre voluntad sujeta! <
El hombre, ese verdugo,
que dice ser el dueño del planeta,
no me ha impuesto su yugo!


            ¿Qué leyes obedezco? ¿Qué ominoso
poder mis fieros ímpetus dirige?


            En la tierra y el mar, ¿quién más pujante?
Ni el que los orbes inflamados rige
con su cetro gigante
puede causar al águila un desmayo!
No puede ni Dios mismo	


            

               
Calló el ave blasfema…..


            En ese instante


            un indignado y repentino rayo,
hecha cadáver la arrojó al abismo
en espantosa rotación. El trueno,
de pavorosas amenazas lleno,
bramó desde el confín del horizonte:
y un negro nubarrón que descendía,
una lágrima fría
vertió sobre la cúspide del monte!


         


         

            

               UNA MUERTA


            

               POEMA ELEGIACO

            


            

               

                  A la amada memoria de doña
DOLORES HINESTROZA, en
el día de difuntos, hoy que, en
el glorioso Paraíso, goza de la
paz y luz eternas, en la pléyade
de las bienaventurados, junto con
sus hermanas en el amor y en el
dolor. SICUT ERATIN PRIN-
CIPIO, ET SEMPER, ET IN
SECUL A SECULORUM.
AMEN.

               

            


            

               MCMV

            


            Señor: tú la llamaste


            y ella voló á tu lado,
dejándome en la tierra.


            ¿Mi espíritu has mirado?


            

               
No es jardín—florecido


            de azules ilusiones—
sino que inmunda cueva


            de arañas, escorpiones


            

               
y víboras. Un pozo,


            de horror y de amargura,
en que está con cadena


            la trágica locura.


            

               
La copa de mi vida,


            donde escanciaba mieles,
llena está hasta los bordes


            de ponzoñozas hieles,


            

               
 más álgidas que aquella


            bebida ignominiosa,
que recoció tu lengua


            en la cruz afrentosa.


            

               
No bailaron mis lágrimas


            sus gélidos despojos,
porque cegó la angustia


            los cauces de mis ojos:


            

               
pero—como una vena


            por la cuchilla rota-


            mi corazón sangraba


            sin tregua, gota á gota,


            

               
cual tu divina frente,


            en el pavor del huerto,
sobre los restos fríos


            de todo un mundo muerto


            

               
Mas aquel dolor hondo,


            siniestramente mudo,
extranguló mi cuello


            con serpentino nudo:


            

               
dejó en mi faz adusta


            su corrosiva huella;


            amontonó una noche


            glacial sobre mi estrella;


            

               
azuzó mis pasiones


            más terribles é insanas,
y pobló mi cabeza


            de prematuras canas.


            

               
Tú—que de todo miras


            el anverso y reverso—
que regulas la máquina


            que mueve el universo,


            

               
 que sabes, omnisciente


            y enorme taumaturgo,
por qué el dragón se arrastra,


            por qué vuela el simurgo;


            

               
por qué el sonido ondula,


            por qué la chispa quema,
por qué el retoño nace,


            por qué fulge la gema;


            

               
por qué se hermanan siempre,


            en un igual destino,
la leche con el llanto


            y el agua con el vino,


            

               
dime: si fué la tierra


            también tu preferida,
¿por qué la flor segaste


            de su apacible vida,


            

               
dejando que un enjambre


            de lívidos gusanos,
hirviera en sus mejillas,


            sus senos y sus manos?


            

               
Su cabellera undívaga


            fué una noche fragante:
su frente, como el arco


            de la luna menguante.


            

               
Dos iris tenebrosos


            fueron sus grandes celas;
dos albos y odoríferos


            jazmines sus orelas.


            

               
Sus pestañas, segmentos


            del óvalo radiado,
que exorna las imágenes


            en el vitral sagrado. 


            

               
Su mirada, solemne


            tristeza vespertina;
sus párpados, dos hostias


            de inmaculada harina.


            

               
Los orbes de sus ojos


            ópalos tornasoles,
con amatistas trémulas


            en un fondo de soles.


            

               
Su nariz, noble y firme,
como una intención buena;


            su mejilla—de cera
mística—luna llena.


            

               
Su boca, para mi alma


            sedienta de ternura,
un pozo de aguas vivas


            de perennal frescura.


            

               
Su cuello—que tenía


            la candidez del cirio
y del lino litúrgico—


            como un excelso lirio.


            

               
Sus senos eran como


            manzanas olorosas:
cual racimos opimos


            de viñas deleitosas.


            

               
Sus manos hechas para


            cortar en los jardines
cerúleos rosas áureas


            y argentinos jazmines.


            

               
En su regazo pudo


            reclinar su cabeza
un dios, agonizante


            de amor y de tristeza;


            

               
y, como el del arcángel


            de las anunciaciones,
era su pié de laspe. 


            Los buenos corazones


            

               
amaban su modestia


            y su gentil donaire,
que ungían de perfumes


            los átomos del aire.


            

               
Bajo los dedos gráciles


            de su impecable mano,
hondamente quejábase


            el corazón del piano;


            

               
y, en la oquedad sonora


            de su violín de plata,
oyóse de los silfos


            la flébil serenata:


            

               
tal fué la dulce virgen


            cuando acordó el destino
ponerla—bajo un sauce


            doliente—en mi camino.


            

               
Era entonces mi espíritu


            un manantial exhausto,
más secular que el lóbrego


            espíritu de Fausto,


            


            

               
donde trazó sus cálculos


            glaciales la experiencia
y cayó la simiente


            del árbol de la ciencia,


            

               
que cultivan los hombres


            con férvidos afanes,
para que lo cosechen


            irónicos satanes,


            

               
prestos á urdir las redes


            de las primeras citas,
donde se rinden siempre


            las pobres Margaritas. 


            

               
 (Queríanme los impuros


            pecados capitales,
y odiábanme las vírgenes


            virtudes teologales).


            

               
Había explorado todas


            las altas latitudes
del pensamiento: leído


            biblias y talmudes:


            

               
meditado en las muertas


            necrópolis sombrías,
de las leyendas magnas


            y las filosofías:


            

               
investigando ciencias


            y oscuras nigromancias,
que esconden de las cosas


            y seres las substancias;


            

               
consumido, en estudios


            y locos devaneos,
nervios y sensaciones,


            sentidos y deseos,


            

               
¡hasta tener, enfermo


            de un incurable hastío,
encima, un cielo mudo,


            quimérico y vacío,


            

               
y en mi conciencia, á rumbos


            ignotos impelida, 
horror por la natura


            y espanto por la vida.


            

               
Pero ella puso en mi alma


            el candor primitivo
de las revelaciones


            celestes. Un olivo


            

               
plantó entre las arcillas


            estériles de mi era:


            una vid y una espiga,
un laurel y una higuera.


            

               
Agua ofreció A mis labios,
marchitos y sedientos;


            vertió sobre mis llagas
milagrosos ungüentos;


            

               
y ahuyentó de mi paso,


            con dulces oraciones,
todos los cancerberos


            y todos los dragones.


            

               
(Mas tú, Señor, dijiste


            al ángel de su guarda:
vé por ella á la tierra:


            hace tiempo que tarda).


            

               
El ángel bajó al punto


            del luminoso cielo,
á través de los éteres


            prístinos. Plegó el vuelo


            

               
junto al fúnebre tálamo


            de la estancia sombría,
y al ver su exangüe cuerpo,


            su angustiosa agonía,


            lloró—con sus dos alas
cubriendo su cabeza-…..


            

               
Era un himno grandioso


            la gran naturaleza!


            

               
Llenaba los azares,


            límpidos y jocundos,
la música solemne


            de los enormes mundos,


            

               
rodando eternamente.


            Los atrevidos montes


            empinábanse sobre


            los vastos horizontes.


            

               
Del fondo de los mares—


            dorados por el día
naciente—de las aguas


            el diálogo subía.


            

               
Los bosques derramaban,


            mecidos por los vientos,


            

               el rumor de una orquesta


            de acordes instrumentos:


            

               
todo era himnos y júbilos,


            batir de olas y de alas,
derroche de esplendores,


            de pompas y de galas,


            

               
de voces y de trinos,


            de besos y murmullos,
en piélagos y gotas,


            	en selvas y capullos,


            

               
como si su cadáver,


            del más puro alabastro,
tendido no estuviera.


            ¿Por qué no murió un astro?


            

               
Señor: nunca discuto


            tu voluntad, porque eres
padre y dueño de cosas,


            espíritus y seres:


            

               
 desde el funesto rayo


            que en las nubes se fragua,
hasta los pululantes


            infusorios del agua;


            

               
desde los leviathanes


            de máximas aletas,
hasta los gigantescos


            y lúgubres cometas;


            

               
desde el númen osado


            que explora lo absoluto,
hasta el instinto vago


            que germina en el bruto.


            

               
Por eso—al ser herido


            de aquel dolor supremo—
no apacenté, insensato


            las iras del blasfemo


            

               
sino que—de mi dicha


            mirando los escombros—
cargué con ellos sobre


            mis fatigados hombros,


            

               
pidiendo, por su triste


            recuerdo enloquecido,
á cada vaso un poco


            de bienhechor olvido;


            

               
consuelo, en las lecturas


            con llanto y sangre escritas
y sueño, en el consumo


            de pócimas malditas.


            

               
De noche, cuando el ásbide


            del cielo se entenebre,


            mis ojos, encendidos


            por una lenta fiebre.


            

               
 á través de un enjambre


            lumínico de estrellas,
siguieron por las nébulas


            el rumbo de sus huellas,


            

               
cual, en los copos sueltos 
de una viajera nube,


            el vuelo se presiente


            de un errante querube,


            

               
que escruta—entre sus torres,
murallas y vergeles-


            la vida de las vielas


            Sodomas y Babeles.


            

               
¿En dónde se detuvo


            cuando dejó el planeta,
en éxodo sublime


            á la celeste meta?


            

               
¿En qué mundo de dicha


            ó en qué luna de duelo,
plegó, por un instante,


            el fugitivo vuelo,


            

               
cruzando la vorágine


            de las inmensidades,
meciéndose á los soplos


            de las eternidades,


            

               
vestida con su túnica


            de luctuosos crespones,
recamada del polvo


            de las constelaciones,


            

               
trazando centellantes


            y rápidos circuitos,
sobre el haz de los vastos


            y mudos infinitos,


            

               
 mientras la horrible tierra


            confusamente huía,
en el lúgubre vértigo


            de la noche sombría?


            

               
Cuando llegar la vieron


            los celestiales coros,
los ángeles chocaron


            sus escudos sonoros.


            

               
El escuadrón de rubios


            y ardientes serafines,
tocó una alegre diana


            en sus luengos clarines.


            

               
Fué á su encuentro la tropa	


            de las dominaciones,
con espadas de fuego


            y auríferos pendones.


            

               
Ahora vive en el reino


            de la inmutable calma;
en su derecha luce


            la milagrosa palma


            

               
de los martirologios.


            Fulgura eternamente
una estrella bendita


            sobre su casta frente;


            

               
y apoya, en una nube


            de polvo diamantino,
su planta, en el extático


            ejército divino.


            

               
¡Señor! ¡Señor! ¿acaso


            la miraré algún día,


            en el triunfo de alguna


            celeste epifanía?


            

               
¿Iré, purificado,


            á postrarme de hinojos,
ante el amor mirífico


            que emana de sus ojos,


            

               
y juntos giraremos,


            unánimes como alas,
en órbitas de espíritus,


            de escalas en escalas,


            

               
hasta ser absorbidos


            en la divina hoguera
del Espíritu Santo?


            Ansiosamente espera


            

               
mi corazón, que llegue


            ese glorioso instante


            en el eterno círculo


            del inmortal cuadrante!


         


         

            

               EN EL SALON DE RETRATOS


            Florido de bellas y amables mujeres,
constelado de vividas luces voltaicas,
radioso de grandes, magníficos y claros espejos,
que, en su fondo, la fiesta sonora copiaban,


            estuvo el Salón esa noche


            azul.


            Esa noche sublime y fantástica,
en que el círculo augusto de proceres,
—desde lo alto—la lírica fiesta miraba,
con ojos que dicen oscuras historias antiguas


            —ya casi olvidadas—


            leyendas de luchas civiles,
que brotar hicieron en sus testas canas,
cuajando en sus barbas—añosas, y luenguas, y grises—
(tal como de un roble senil las flotantes parásitas)


            grumos de salobres


            y secretas lágrimas.


            

               
Melancólicamente gemía
la orquesta una dulce sonata,
poblando la atmósfera tibia, radiosa y fragante,
de susurros de alas,


            de diálogos de holas,


            de ritmos, y risas, y músicas de agua,


            de trinos de pájaros, errantes y solos


            meciéndose á impulsos del aire en la rama,
en un claro solemne de luna de majo,
que envolviera en su albor una selva encantada,


            una selva
fantástica,


            en donde tejieran sus bailes sutiles los silfos
al pasar la reina de todas las hadas.


            La orquesta gemía,
cual si en cada instrumento palpitase una alma


            dolores sin término,
penas ignoradas,


            adioses de amaptes que no han de volver á mirarse,
á quienes separa,


            —desuniendo sus jóvenes bocas convulsas—
la suerte implacable, de duras y yermas entrañas,


            de pechos de bronce,


            de oscuras pupilas sin brillo que no miran nada,
ni el leve pañuelo que un brazo sacude en el aire,
ni el trémulo llanto que asoma á las negras pestañas.


            La música aquella,
la música aquella de besos, suspiros y lágrimas,
arrulló mis dolientes, secretas y adustas congolas,
con sus brazos de hada;
me besó en la frente
cual las novias castas,
al dar la postrer despedida al amante,
desde la ventana,
que festona la yedra de fresco follaje
y las golondrinas rozan con sus alas.


            

               
La música aquella
penetró en los hondos y oscuros abismos de mi alma


            llenándola de una
sensación extraña,


            semejante al intenso y ardiente perfume de estío
que aspiran Jos náufragos en las gélidas noches antárticas
ó al potente aroma de sal, y de sol, y de vida,
de umbrosos pinares, de frescos mariscos y de algas,
que turba de súbito la lenta y horrible agonía
de un tísico exangüe, de lívida faz demacrada.


            La música aquella
penetró en mi alma,
como una argentina
claridad de alba,


            como una
fragancia,
penetró en los siniestros abismos de mi alma.


            Te acercaste al piano


            como leve ondina de invisible planta,
envuelta en el vago murmullo que sigue y adula


            á la gracia.


            Vibraron las teclas


            al tibio contacto de unas manos cándidas,
y un arrullo muy quedo de tórtola viuda


            salió de tu grácil garganta,


            salió de tu cuello lilial y armonioso de cisne
que muere una tarde, caliente y dorada,
abriendo las alas, de albura impecable, de nieve hiperbórea,
sobre el tibio cristal de las aguas


            inmóviles,
diáfanas,


            cubiertas de lotos azules, de enfermos nenúfares,


            de algas……


            ¡Qué tarde te hallé en mi camino,
en la ruta sin fin de mi Zahara,
donde voy—trashumante viajero sin rumbo ni guía—
con mi alforja de penas y oscuras nostalgias,
apoyado en un báculo, inútil y viejo,
sangrientos los pies en las rotas sandalias,
sin ver á lo lejos un pozo perdido
á la sombra de alguna palmera lozana,
donde fuera á beber unos sorbos benéficos


            de agua,


            ó á probar del racimo de dátiles negros
que esconden las frescas y fértiles ramas,


            olvidando los soles candentes,


            la polvosa y eterna llanura incendiada,
los lívidos huesos sembrados en torno,


            la angustiosa marcha,


            los fieros chacales que acechan mi paso nocturno
con ojos que tienen el rojo fulgor de las ascuas....


            Camello extraviado
de la caravana,


            que atedia la fiebre del viaje sin límites,
á través del desierto sin césped, sin hembra y sin agua:


            errante y medroso camello,


             que siente la loca nostalgia


            del oasis que nunca aparece de súbito,
en la gris y eternal lontananza,


            con sus datileros


            y sus fuentes claras,
sus jugosos tallos
y sus siestas largas,


            te he mirado—como un espejismo feliz y engañoso—
con pupilas vagas,
de las cuales ruedan
en silencio lágrimas,


            cobardes,
amargas,
ardientes,
calladas,


            como un espejismo falaz y atrayente


            en el límite gris que recorta mi cálido Zahara.


            No serás la palmera que sombra perenne me brinde,
ni el pozo en que abreve mis fauces de bestia cansada
ni hincaré mis callosas rodillas dolientes
en el suave vellón de tu verde y espléndida falda.


            Camello jiboso—camello extraviado y maldito


            de la caravana—


            aspirando con secas narices el aire mortífero
que lame la arena con lenguas furiosas de llama,
seguiré por el rojo desierto en que vago sin rumbo,


            con las tristes pupilas clavadas


            en el vago y azul y engañoso espejismo


            de tu fresca gracia,
de tus labios húmedos,
de tu risa clara,


            de tu frente triste,


            de tu tez de ámbar,


            de tu grácil cuello,


            de tu talle de hada,


            de tus luminosas


            y ardientes miradas,


            hasta cuando—rendido de tedio, de sed y fatiga,
moribundo me acueste una tarde en mi Zahara,
á soñar con el vago espejismo de amor y de dicha
que mostraste á mis ojos en una brillante velada.


         


         

            

               RIO GRANDE


            

               

                  A ESTEBAN GUARDIOLA

               

            


            Sacude, amado río, tu clara cabellera,
eternamente arrulla mi nativa ribera,
véá confundir tu risa con el rumor del mar.
Eres mi amigo. Bajo tus susurrantes frondas,
pasó mi alegre infancia, mecida por tus ondas,
tostada por tus soles, mirándote rodar	…..


            

               
Presa fui del ensueño. Tus guijarros brillantes
me parecían gruesos y fúlgidos diamantes
de un Visapur incógnito de rara esplendidez;
y—en tu sonoro y límpido cristal de luna llena—
el espejo de plata de una falaz sirena
de torso femenino y apéndice de pez.


            

               
¡Oh infancia! ¡Quién te hubiera parado en tu camino!
Dueño era de la lámpara de iris de Aladino,
de su mágico anillo, de su feliz candor:
como él tuve pirámides de gemas fabulosas,
un alcázar magnífico, mil esclavas hermosas,
y fué mi amada la hija de un gran emperador.


            

               
Mas, todo fué más frágil y breve que tu espuma,
más efímero y vago que la temprana bruma,
que sube de tus aguas hacia el celeste azur;
arenas confundidas en tu glacial corriente,
pájaros errabundos que buscan lentamente
las vírgenes florestas que bañas en el Sur.


            

               
Lejos de estas montañas, en un lugar distante,
soñaba con tu fresca corriente murmurante,
como en la voz armónica de una amada mujer; 


            con tus ceibas y amates y tus yerbas acuáticas,
con tus morenas garzas, inmobles y hieráticas,
que duermen en tus márgenes al tibio atardecer.


            

               
Cuando volví á mirarte, el opio del hastío
me envenenaba; pero tu grato murmurio
tornó á dar á mi espíritu una sedante paz:
lavaste con tus olas sus agrias levaduras,
mi corazón llenaste de cándidas ternuras,
y una nueva sonrisa iluminó mi faz.


            

               
Amo tus grandes pozas de tonos verdioscuros,
tus grises arenales y los peñascos duros,
con los que á veces trabas una furiosa lid;
y tus abrevaderos, que cubren enramadas,
donde su sed apagan las tímidas vacadas,
como en las fuentes bíblicas el ciervo de David.


            

               
Las flores de tus ásperos y espesos matorrales,
tus islotes, cubiertos de espinos y chilcales,
y los musgosos árboles que en tu márgen se ven,
el gránulo de oro que en tus arenas brilla,
la raíz que como sierpe se sumerge en tu orilla,
la rama que te besa con rítmico vaivén.


            

               
Tus aguas salutíferas me dieron nueva vida.
Infatigable buzo, perseguí en su guarida
á la ligera nutria debajo del peñón;
crucé con fuerte brazo tus remolinos todos,
conocí los peligros que ocultan tus recodos
y me dejé arrastrar de tu canturria al són.


            

               
A veces, en las tardes, con perezoso paso
he seguido tus márgenes, que el sol, desde el ocaso,
dora con los destellos de su postrera luz,
presa de una profunda, tenaz melancolía,
tejiendo soñaciones de vaga poesía,
que mi Labor ha sido, pero también mi cruz!


            

               
¿Qué dicen los polífonos murmullos de tus linfas?
¿Son risas de tus náyades? ¿Son quelas de tus ninfas?
¿Pan tañe en la espesura su flauta de cristal? 


            Oigo suspiros suaves….. gimen ocultas violas….	
alguien dice mi nombre desde las claras olas,
oculto en los repliegues del líquido raudal.


            

               
¡En vano estoy inquieto, clavado en tu ribera!
No miraré, oh náyade, tu verde cabellera,
ni el laspe de tus hombros, ni el nácar de tu tez;
sólo percibo, bajo la superficie fría,
—joyel de una cambiante y ardiente pedrería—
cual súbito relámpago, un fugitivo pez.


            

               
De noche—en esas noches solemnemente bellas—
una por una bajan del cielo las estrellas
medrosas, en tu tálamo de aljófar á dormir;
y cuando se despierta la virginal mañana,
vestida con su túnica magnífica de grana,
huyen á sus palacios de plata y de zafir.


            

               
En los postreros meses del tórrido verano
semelas un medroso y claudicante anciano,
de empobrecidas venas y de cascada voz;
tus árboles parecen raquíticos enfermos,
tus eras se transforman en miserables yermos,
segadas por el tilo de una candente hoz.


            

               
Por todos lados hallan los encendidos ojos,
lalas resplandecientes, misérrimos rastrojos
y pedregales agrios donde te encharcas tú;
duermen las lagartilas su siesta en los barrancos,
y la torcaz—del monte en los escuetos flancos—
se queja bajo un cielo de vivido tisú.


            

               
Mas ya las nubes abren sus lóbregas entrañas:
un diluvio benéfico desciende á las montañas,
cien arroyos hirvientes hasta tu cauce van;
arrastras en tu cólera los más robustos troncos,
y—sacudiendo peñas y dando gritos roneos-
pareces el hermano del hórrido huracán.


            

               
Pláceme así mirarte cuando á tu orilla acudo,
cuando me precipito—enérgico y desnudo—
en tus revueltas aguas que reventar se ven; 


            y aspiro de tus bosques el capitoso efluvio,
y pienso que eres una corriente del diluvio
que fragorosa bate mi palpitante sien.


            

               
Porque amo todo aquello que es grande ó que es sublime:
el águila tonante, no el pájaro que gime,
el himno victorioso, no el verso femenil:
las mudas, y solemnes, y vastas soledades,
los lúgubres abismos, las fieras tempestades,
todo lo que es soberbio, grandioso ó varonil!


            

               
Te amo por eso cuando con vigorosas alas,
te cruza—mientras turbio y aterrador resbalas—
lanzando gritos ásperos el martín—pescador;
y, columpiando agrestes parajes nemorosos,
vas á asustar los viejos caimanes escamosos,
tendidos en la costa con plácido sopor.


            

               
Sigue rodando, oh río, por tus eternos cauces,
vé á endulzar del enorme Pacífico las fauces,
sé un manantial perenne de vida y de salud;
muy pronto iré á tu orilla, con ánimo cobarde,
bajo la paz augusta de una tranquila tarde,
á recordar mi loca y ardiente juventud.


            

               
Mañana—cuando me haga sus misteriosas señas
la muerte—bajo un lote de cardos y de breñas,
en una humilde fosa tendré que reposar:
sin que ninguno inscriba, pues de verdad nadie ama,
sobre una piedra mísera y tosca un epigrama
piadoso, que á las gentes convide á meditar.


            

               
Pero mi oscuro nombre las aguas del olvido
no arrastrarán del todo; porqué un desconocido
poeta, á mi memoria permaneciendo fiel,
recordará mis versos con noble simpatía,
mi fugitivo paso por la tierra sombría,
mi yo, compuesto extraño de azúcar, sal y hiel.


            

               
Envuelto en un solemne crepúsculo inefable,
dirá tal vez pensando en nuestro sér variable:
—«Cual nuestro patrio río su espíritu fué así:


            soberbio y apacible, terrífico ó sereno,
resplandeciente de astros ó túrbido de cieno,
con rápidos, y honduras, y vórtices.» Tal fui.


            

               
Tal fui. porque fui hombre, oh soñador ignoto,
pálido hermano mío, que en porvenir remoto
recorrerás las márgenes que mi tristeza holló.
¡Que el aire vespertino refresque tu cabeza,
la música del agua disipe tu tristeza
y yazga eternamente, bajo la tierra, yo!


         


         

            

               AGUILAS Y CONDORES


            

               A ALEJO S. LARA


            

               

                  Para, tí, gran inteligencia y
gran corazón, que—en el augusto
silencio de la amistad—enfloraste
mi lira y me tendiste la, ma-
no.—Mi espíritu augur—á través
de la diaria vida mediocre—hace
un signo á tu alma patricia—vé-
neta ó florentina—triplemente
capaz de amar, sentir y com-
prender.

               

            


            

               

                  J. R. M.

               

            


            Portaliras ilustres de nuestro Continente:
miremos el futuro con ojos de vidente,
con ojos que irradiasen—de sus cuencas sombrías—
la luz de las más grandes y fuertes profecías;
la luz de Juan—con su águila y su delirio á solas	
frente al eterno diálogo de las convulsas olas,
que oyeron—bajo un cielo de horror y cataclismo—
las cosas que le dijo la lengua del abismo;


            voces de Dios: hipérboles, parábolas y elipsis,
que truenan en el antro del negro Apocalipsis!


            ¿Hermanos no seremos en la América?


            	Todos


            nacimos de los gérmenes vitales de sus lodos:
desde el rubio hiperbóreo que en el norte domina


            hasta el centauro indómito de la pampa argentina,
que rige los hijares de su salvaje potro
como las ruedas rítmicas de su máquina el otro,
cual si quisieran ambos—henchidos de arrogancia-
suprimir el obstáculo del tiempo-y la distancia.


            

               
Para Dios—que los orbes con su palabra crea;
que, antes que el viejo kosmos, hizo el fiat de la idea,
dando así—en la medida de su alto pensamiento—
más valor á una sílaba que á todo el Armamento,
porque hay una mecánica más divina y completa


               en una hermosa idea que en el mejor planeta;
para ese Dios que todo lo ve, lo pesa ó traza,
no hay en el Nuevo Mundo más que una sola raza,
raza que tiene sones de próxima marea


            á los pies de los Andes: muralla ciclópea,
dragón en cuyo dorso se erizan cien volcanes,
que barre con su apéndice el mar de Magallanes,
y tritura en sus dientes—en la región del bóreas—
un enorme oso blanco: las tierras hiperbóreas.


            

               
¿Quién habla de conquistas fatales?


            El destino


            nos lleva á grandes pasos de luz por el camino
que se hunde en las abruptas gargantas de la historia.
Calienta nuestros éxodos un almo sol de gloria;
de otras razas cargamos los cíclicos escombros
para oprimir en ellos nuestros hercúleos hombros;
cortamos en los bosques las más ilustres palmas;
fundimos en las almas antiguas nuestras almas;
seguimos, como norma de vida, los ejemplos
máximos: el Dios único se adora en nuestros templos;
somos los herederos de un mundo amortajado:
¿Qué hacer con ese enorme depósito sagrado?


            

               
¡Un manantial de bienes, magnífico y fecundo!
Cuando Dios nos donara este soberbio mundo;
cuando trazó á Colombo su misteriosa estela,
soplando—desde el cielo—la lona de su vela;
cuando le envió—del fondo de incógnitas orillas-
como señal de tierra, sus algas amarillas;


            cuando empujó benigno, con invisibles manos,
la popa en que los graves patriarcas puritanos,
confiándose en su biblia, iban cantando en coro,
sobre las turbias aguas del piélago sonoro,
para que—en las enormes y hostiles soledades—
alzaran sus soberbias y cíclicas ciudades:
cuando envió sus ciclones y sus borrascas fieras
á Cabral—arrojándole á costas brasileras—
para que las sublimes trompetas de la fama
proclamasen su nombre con el del alto Gama,
y el genio lusitano brillara prepotente
desde el remoto Oriente al lejano Occidente,
no fué para dar vida á razas de Caínes:
¿cómo iban á ser esos sus misteriosos fines?


            

               
Fué para que—de América en el feliz regazó-
nos diéramos eterno y fraternal abrazo
de amor—de los dos mares al gigantesco arrullo—:
de sus florestas tórridas al lírico murmullo,
donde el Pan del futuro ensayará su flauta
ajustando sus sones á una divina pauta
de paz.


            

               
Junto á los ríos de milenarios cauces,
donde abrevar pudieran sus sitibundas fauces,
—sin que faltara un átomo de su raudal ameno—
los corceles de Atila, de Tamerlán y Breno!


            

               
¡Razas del Nuevo Mundo! Pueblos americanos:
en este continente debemos ser hermanos,
bajo el techo de estrellas de nuestro Eterno Padre:
la madre de nosotros es una misma madre,
es una misma Niobe, que nos brindó su seno,
de calor, y de leche, y de dulzura lleno;
inagotable seno cuyo licor fecundo
dará la vida á todos los huérfanos del mundo.


            

               
Que la discordia huya de esta fragante tierra;
cerremos las dos puertas del templo de la guerra;
en el Tártaro ruede la caja de Pandora:


            

               
¿Acaso nos alumbra una feliz aurora?


            Ya despuntó. Un Apolo más joven y bizarro
sujeta á su cuadriga el argentino carro.


            Parte como relámpago. En el azul sereno
repercute su fuga como un alegre trueno.
Una luz de milagro en el Oriente asoma.
Voló del Arca sobre la tierra, una paloma
para escrutar el légamo de los viejos diluvios.
Un. viento matutino, pictórico de efluvios,
«obre todas las frentes de la América avanza,
dada pecho es como urna de paz y de esperanza;
florecen nuevas rosas en agresivos cardos;
las llagas se suavizan con ungüentos de nardos;
los crótalos de la ira no vierten sus ponzoñas;
aceites de consuelo se ven en las carroñas:
Caín—con su salvaje melena alborotada—
no blande enloquecido su criminal quijada;
un cántico armonioso preludian las mareas	


            

               
¿Qué miro?


            Grandes hordas de pueblos y de ideas
vienen sobre la música de las mareas sordas;
revueltas muchedumbres, cosmopolitas hordas,
y gentes, y mesnadas, y pueblos, y naciones.
Escucho la pisada febril de sus talones,
el latir de sus pechos—hirvientes como fraguas—
sus lenguas, como el grave rumor de muchas aguas;
oigo sonar sus místicos y melodiosos bronces,
glorificando al Dios del Universo.


            Entonces


            El ha de ver—del fondo de su divino cielo—
pasar, bajo las nubes, un fragoroso vuelo,
un gran tropel de pájaros de gritos resonantes:
una bandada de águilas y cóndores gigantes,
unánimes, encima de los más altos montes,
perdiéndose en sublimes y azules horizontes.
,¡Y ante esa visión de aves, Tortísimas y hurañas,
tendrá como un gran gozo de miel en las entrañas!


         


         

            

               SEGUNDO ANIVERSARIO


            

               

                  En vida te amé siempre, tu
bien lo sabias, callada, honda-
mente; amé tu fino cuerpo, tu
pálido óvalo, tus negros ojos, tus
cabellos; á tí toda.

               

            


            

               

                  GOETHE.

               

            


            En junio fué—bien lo recuerdo—en junio,
y en esta fecha, trágica y fatal,
en esta fecha, de funesto signo,
que nunca, nunca lograré olvidar;


            porque en mis noches tétricas de insomnio,
—en mis noches de insomnio pertinaz—
esa fecha revive en mi memoria,
que aletargara el opio del pesar.


            

               
Porque en mis noches tétricas de insomnio,
pienso en la dulce amada que se fué,
á plegar sus dos alas arcangélicas
en un radioso ultraterrestre edén.


            Pienso en la amada que partió á los astros,
que nunca más mis ojos han de ver,
y que—en mi copa emponzoñada—puso
una mezcla de lágrimas y miel.


            

               
En junio fué—bien lo recuerdo—en junio,
y en esta fecha inolvidable, sí.


            El ángel de la muerte esa mañana
logró en su cuarto penetrar por fin.
Logró en su cuarto penetrar el ángel
sombríamente encantador. Le vi
fijos los ojos en los ojos de ella,
próximos á apagarse y á morir.


            

               
¡Ah, tus inmensos ojos! ¡Ah, tus ojos,
llenos de celestial resignación!


            ¡Ah, tus ojos agónicos y ardientes,


            irradiando un divino resplandor!


            ¡Tus tristísimos ojos desolados
como dos plenilunios, cómo dos
plenilunios vertiendo sus congolas
sobre una extraña y gélida región!


            

               

                  
Mi alma salió temblando de su cárcel
á combatir al ángel funeral,
mas fué vencida en el terrible duelo,
en aquel duelo, lúgubre y tenaz,
que trabaron—á todos invisibles—
junto á la dulce moribunda; cual
si fuesen dos demonios enemigos
batiéndose en el reino de Satán.


            

               
Entre los cirios lacrimosos, bella
yacías en tu casta flacidez,
con las manos en cruz sobre tu seno
modelado en la copa de Thulé;
sobre tu seno—donde tantas veces
puse, afligido, la convulsa sien—
cuando mi corazón manaba sangre
y era mi boca crátera de hiel.


            

               
La noche lentamente envejecía.
Sentado en la mortuoria habitación,
mudo, como la boca de un abismo,
me sumergí en la fiebre del dolor;
en tanto que la noche envejecía
sobre el planeta miserable, y yo
le preguntaba al cielo indiferente
en dónde estaba la piedad de Dios.


            

               
Una lámpara humilde sus reflejos
fantásticos trazaba en la pared,
y un aire—con olor de sepultura,
de pócimas y ramas de ciprés—
frío, cual si viniese de algún páramo,
ó de la anciana luna de Astarté,
ó de las negras olas de la Estigia,
como una espada penetró en mi sér.


            

               
Caía de las cósmicas alturas,
de la radiante faja zodiacal,
sobre el espanto mudo de mi espíritu,
una solemne irradiación de paz,
en tanto que la noche envejecía,
—noche de junio, lúgubre y fatal—
poblada de delirios infernales,
que nunca, nunca lograré olvidar!


         


         

            

               OBERTURA SENTIMENTAL


            Voy á decir aquí lo que me inspiras
en nobles versos, de la rima pautas,
y á tocar—para tí—todas mis liras,
mis oboes, mis pífanos, mis flautas!


            

               
Escoge, con tus manos impacientes,
tus ramos de olorosos azahares,
porque—bajo las viñas florecientes—
cantarás el Cantar di los Cantares,


               

            


            

               
mientras la alondra en el azul incierto
va á beber sol, y trémulo te aguardo,
(junto á la higuera del fragante huerto)
todo mirtho, y laurel, y rosa, y nardo!


            

               
¡Oh, amada de la muerte y de la vida!
Oh, amada, emperatriz de las amadas!
¡Parece que estuvieras defendida
como en un muro de cincuenta espadas!


            

               
Tanto me impones siempre que gozoso
miro las regias gracias en que abundas:
tu boca—pozo de aguas vivas—pozo,
donde hundiré mis fauces sitibundas;


            

               
tus tenebrosas celas que descorre
la luz: tu frente que reclama el casco 
heroico: y tu presencia—cual la torre
del rey David—que mira hacia Damasco; 


            

               
y tu mirada, que entre mil descuella,
negra como las noches y mis duelos,
mirada de los ojos de una estrella
en el solemne luto de los cielos;


            

               
y ese tu seno—ese jardín lozano
todo florido—ese jardín ardiente,
donde se alza el idílico manzano
que no conoce la sutil serpiente;


            

               
seno que mueve un ritmo de terneza,
seno de miel y ritmo sin medida,
donde pondré mi trágica cabeza
que azotaron los vientos de la vida.


            

               
¿Qué somos hoy y qué seremos? Asas
de un ánfora de nítido alabastro,
dos nubes como dos gemelas gasas,
unánimes fulgores de un mismo astro.


            

               
Dos existencias que han de ser un todo,
de la pasión terrena fiel trasunto;


            veredas que, por diferente modo,
convergerán en un cercano punto.


            

               
Pese al dolor—que en ambos se cebaba,
pese al ñero dolor y á sus traiciones,
y que agotó las flechas de su aljaba
hiriendo nuestros tristes corazones.


            

               
Pese al nial y á la envidia ese temido
dragón—siempre de cólera despierto,
que—blandiendo la espada de Sigfrido—
veré á mis plantas, quebrantado y muerto.


            

               
Yo soy aquel que tu esperabas. Yo era
cierto príncipe azul de edad dorada,
de quien—al despuntar tu primavera—
en secreto estuviste enamorada.


            

               
El imposible amor de tus ensueños;


            el que espiaste, pensando en tu destino,


            desde el balcón de rosas de tus sueños,
en la nube de polvo del camino.


            

               
El caballero de gentil presencia
que imaginaste ante tus pies confuso,
cuando en tu blanca y tibia adolescencia,
hilabas tus suspiros en el huso.


            

               
¿Iba á venir del Indostán? ¿Acaso
de la China, de Persia ó del Epiro?


            ¿En árabe corcel de breve paso?


            ¿En litera de púrpura de Tiro?


            

               
¿Te iba á ofrendar tesoros de Golconda?
¿Perlas de Ormuz de sin igual valía?


            ¿Un raro ajuar de encajes y de blondas,
como para una reina de Ethiopía?


            

               
¿Te iba á decir:—“Princesa Sherezada:
vengo á ofrecerte mi país lejano,
mi alcázar, que hizo mi madrina, una hada,
mi corazón, mi juventud, mi mano!”


            

               
Y tú:—“No quiero tu país; no quiero
ni tu áureo trono, ni tu gran fortuna:
sí quieres que te quiera, caballero,
bríndame el sol ó bájame la luna.”


            

               
El príncipe gentil huyó á los montes,
y tú dijiste pálida y sombría-
escrutando los tristes horizontes:


            —¡No viene aquel que me dirá: eres mía!


            

               
Pasaron: un califa, diez emires,
y cien guerreros de estandartes rojos,
y jamás escuchaste sus decires,
ni les miraron tus altivos ojos.


            

               
Hubo una guerra por tu amor. Y, en tanto
que atronaba el azul la trompa hueca,
agena al exterminio y al espanto
tu sueño alimentabas con la rueca.


            

               
 Mas sucedió que en un opaco día,
después de años tediosos y silentes,
al pié de tu cerrada celosía
sonaron dos espuelas impacientes.


            

               
¡Cómo volaste á tu balcón!: ¡Qué grito
diste de dulce compasión herida—
al ver mi rostro de dolor marchito,
mi traje con el lodo de la vida,


            

               
mi frente, que selló la desventura,
mis pupilas de agónicas miradas,
mi boca, con un pliegue de amargura,
á en mi pecho diez fieras estocadas!


            

               
Sólo la arruga de mi adusto ceño
era señal, en mi contraria suerte,
de proseguir en mi inaudito empeño
contra el Mundo, los Hados y la Muerte.


            

               
Tu mano ungióme un bálsamo precioso,
diste á mi sed como un divino vino,
y hoy—otra vez—me siento vigoroso
como por arte mágico ó divino.


            

               
Rosa de amor: ¡en mi jardín florece!
Casa de oro: ¡no estarás desierta!


            Astro del alba: ¡surge y resplandece!


               Tunis eburnea: ¡llamaré á tu puerta!


         


         

            

               SALUTACION A LOS
POETAS BRASILEROS


            

               

                  PARA FABIO LUZ Y ELYSIO DE CARVALHO

               

            


            Con una gran fanfarria de roncos olifantes,
con versos que imitasen un trote de elefantes
en una vasta selva dé la India ecuatorial,
quisiera saludaros—hermanos en el duelo—
en las exploraciones por la tierra y el cielo,
en el martirologio de los circos del mal.


            

               
Mi Pegaso conoce los azules espacios.


            Su cola es un cometa, sus ojos son topacios,
el rubio Apolo y Marte cabalgarían en él;
relinchará en los céspedes de vuestro bosque umbrío,
se abrevará en las aguas de vuestro sacro río,
y dormirá á la sombra de vuestro gran laurel!


            

               
Venir pude en la concha de Venus Citerea,
sobre el áspero lomo del león de Nemea,
en el ave de Júpiter ó en un fiero dragón;
en la camella blanca de una reina de Oriente,
en el cuerpo ondulante de una alada serpiente,
á bordo de la lírica galera de Lasón.


            

               
O en la fornida espalda de un genio misterioso,
ó envuelto en la vorágine de un viento proceloso,
ó de una negra nube en el glacial capuz;
en la marea argentina de una luna de mayo,
asido del relámpago íiamígero de un rayo,
ó con los duendes gárrulos que juegan en la luz.


            

               
Mas en Pegaso vine desde remotos climas,
—señor, príncipe, rey ó emperador de rimas—


            sobre el confuso trueno del piélago febril:
¡Salve al coro de Anfiones de estas tierras fragantes!
¡A todos los Orfeos del país de los diamantes!


            ¡A todos los que pulsan su lira en el Brasil!


            

               
Tal digo, hermanos míos en la prosapia ibérica.
Saludemos la gloria futura de la América,
que todas las espigas se junten en un haz.


            Unamos nuestras liras y nuestros corazones,
que ha llegado el crepúsculo de las anunciaciones,
para que baje el ángel de la celeste paz!


            

               
Augurio de ese día se ve en el horizonte.


            Hoy tres aves volaron desde un florido monte;
yo las miré perderse en el naciente albor:
un cóndor—que es el símbolo de la fuerza bravia—
un buho-que es el símbolo de la sabiduría—
y una paloma cándida—símbolo del amor.


            

               
Dijo el cóndor, gritando: la unión da la victoria,
el buho, en un silbido: el saber da la gloria,
la paloma, en su arrullo: el amor da la fe.


            Yo—que escruto el enigma de nuestro gran destino—
ante el casual augurio del cielo matutino,
siguiendo los tres pájaros en éxtasis quedé.


            

               
Pero Pegaso aguarda. Sobre su fuerte lomo
gallardamente salto en un instante, cómo
el Cid sobre Babieca. Me voy hacia el azur.
¿Acaso os interesa mi suerte misteriosa?
¡Buscadme en mi magnífico palacio de la Osa,
ó en mi torre de oro, junto á la Cruz del Sur!


         


         

            

               TREBOLES DE NAVIDAD


            Niño Dios—Que en el pesebre
estás, radioso y desnudo—
mientras que, sombrío y mudo,


            tengo fiebre.


            

               
Dulce niño,
grácil, cosa,


            como rosa, como armiño,
como armiño, como rosa.


            

               
Pobre rey,


            que ningún vasallo adula,
que sonríes á la muía


            ó que lloras junto al buey.


            

               
Del trotar


            va acercándose el rumor,
del corcel de Baltasar,
del camello de Melchor
y el onagro de Gaspar.


            

               
En la noche—ardiente y bella—
los divinos magos ven,
que ya se paró la estrella
sobre el místico Belén.


            

               
Sus tesoros


            te darán, que son inmensos:
púrpuras, mirras, inciensos,
perfumes, diamantes y oros,
mientras danzan los pastores,
tañendo sus caramillos,


            en los prados
argentados,
aromados


            de tréboles y tomillos-,
y—en las bóvedas celestes-
cantan himnos y alabados
de los ángeles las huestes.


            

               
Niño Dios, pequeño rey,
que un almita azul alientas,
¿tienes frío? Te calientas
con el vaho de ese buey.


            

               
Si ningún vasallo adula
el milagro de tus ojos
de violeta, está la muía
contemplándote de hinojos.


            

               
Tu


            orfandad presto se fué:
ya tienes manto tisú,
un magnífico ajuar que
una maga preparó,
y tu cuello lucir ve
un collar como una O.


            

               
Bien quisiera


            presentarte—como dón—
la hechicera
sortija de Salomón:
ó un pat de azules palomas
de un exótico país,
ó las mágicas redomas
en que guardó sus aromas


            Belkiss,
cuando—ávida de placeres—
en pos de un rey, todo luz,
hizo su viaje á Giteres
sobre un nevado avestruz.


            

               
Ni una ofrenda, ni una cosa


            fabulosa
te he de dar,


            ni una perla milagrosa
de los joyeles del mar;
ni una estrella luminosa, 


            ni un sutil velo de tul,
que-en un arca, de topacio-
escondí, cerca de la Osa,
en mi lírico palacio


            del azul.


            

               
Mas te regalo esta flor,
—albo y rubio serafín -
flor de amor, flor de candor....
¡La que respetó el dolor
al arrasar mi jardín!


         


         

            

               ANHELO NOCTURNO


            La lluvia su monótona charla dice afuera.


            La puerta de mi cuarto por fin está cerrada.


            Quizás en esta noche no grite mi quimera
y goce del olvido profundo de la almohada.


            

               
¡Hace ya tanto tiempo que en reposar me empeño,
como si me turbara la fiebre del delito,
que mis ojos enclavo de los que huyera el sueño—
en la siniestra esfinge del lúgubre infinito!


            

               
Mas hoy todos los seres me han parecido buenos,
el cielo azul brindóme su calma vespertina,
y—libre de pecados y libre de venenos—
purifiqué mi cuerpo en agua cristalina.


            

               
Quiero la paz aquella de la primer mañana
cuando, en el Wno de Eva, tranquilo é inocente,
Adán durmió, al arrullo de amor de la fontana¡
ageno á las promesas de la sutil serpiente.


            

               
Un nirvana sin término, letárgico y profundo,
en el que olvide todas mis dichas y mis males,
la secreta Congoja de haber venido al mundo
á resolver enigmas y problemas fatales.


            

               
Ser del todo insensible como la dura piedra,
y no tallado en una doliente carne viva


            de nervios y de músculos. O ser como la hiedra
que extiende sus tentáculos por manera instintiva.


            

               
No como el pobre bruto del llano y de la cumbre
sujeto á la ley ciega de inexorable sino,
que en sus miradas tiene la enorme pesadumbre
de todo aquel que encuentra muy bajo su destino.


            

               
Así gozar quisiera de imperturbable sueño
cuando la noche baja de los cielos lejanos.
Estrellas; derramadme vuestro letal beleño.
Arcángeles: mecedme con vuestras leves manos.


            

               
Para que mi mañana florezca como rosa
de mayo, exuberante de vida y de fragancia,
y la tierra contemple, jocunda y luminosa,
con los tranquilos ojos con que la vi en la infancia.


         


         

            

               AUTOBIOGRAFIA


            Nací en el fondo azul de las montañas
hondurenas. Detesto las ciudades,
y más me gusta un grupo de cabañas
perdido en las remotas soledades.


            

               
Soy un salvaje huraño y silencioso
á quien lá urbana disciplina enerva,
y vivo—como el león y como el oso
prisioneros—soñando en la caverna.


            

               
Fué mi niñez como un jardín risueño,
donde—á los goces de mi edad esquivo -
presa ya de la fiebre del ensueño,
vagué dolientemente pensativo,


            


            

               
sordo á la clamorosa gritería
de muchos compañeros olvidados,
que fué segando sin piedad la fría
hoz implacable de los negros hados.


            

               
¡Todos cayeron en latosa oscura!
Fué para ellos la vida un triste dolo,
y—el corazón preñado de amargura—
me vi de pronto inmensamente solo.


            

               
¿Qué se hizo aquel cuya gentil cabeza
era de sol? ¿El jovencito hercúleo
que burlara en la lucha mi destreza?
¿El dulce efebo de mirar cerúleo?


            

               
¿El que bajaba el más lejano nido?
¿El más alegre y mentiroso? ¿El zafio?
¡Para los tristes escribió el olvido,
en el nómade viento, un epitafio...I


            

               
¡Hada buena la muerte fué para ellos!
No conocieron el dolor. La adusta
vejez no echó ceniza en sus cabellos,
ni doblegó su juventud robusta!


            

               
Desde mi infancia fui meditabundo,
triste de muerte. La melancolía,
fué mi mejor querida en este mundo
pequeño, y sigue siendo todavía.


            

               
Sentí en el alma un natural deseo
de cantar. A la orilla del camino,
hallé una lira—no cual la de Orfeo—
y obedezco el mandato del destino,


            


            

               
tan ciegamente, que mañana—cuando,
tránsfuga de la vida, me deserte—
quizás celebre madrigalizando
mis tristes desposorios con la muerte.


            

               
No he sido un hombre bueno. Ni tampoco
malo. Hay en mí una dualidad extraña:
tengo mucho de cuerdo, algo de loco,
mucho de abismo y algo de montaña.


            

               
Para unos soy monstruosamente vano;
para otros muy humilde y muy sincero:


            al viejo Job le hubiera dicho—Hermano:
dame tus llagas y tu estercolero.


            

               
Una existencia asaz contradictoria
de placer y dolor, de odio y de arrullo,
ha agitado mi sér: tal es la historia
de mi sinceridad y de mí orgullo.


            

               
Goces mortales y terribles duelos,
toda ventura y toda desventura
exploraciones por remotos cielos,
enorme hacinamiento de lectura;


            

               
despilfarro de vida sensitiva,
abuso de nepentes; los cilicios
mentales; Palma como carne viva,
la posesión de prematuros vicios:


            

               
las miserias del medio; ansias de gloria
que llega tarde: estar organizado
para la lucha y para la victoria,
y ser, apesar de eso, un fracasado.


            

               
¡Todo conspira á hacer horriblemente
triste al que asciende las mentales cumbres,
y á que cruce—con rostro indiferente
ó huraño—entre las vanas muchedumbres!


            

               
¡Ah, mi primera juventud! La cierta,
la única juventud, la que es divina!


            «Lejos quedó, la pobre loba, muerta,»
asesinada por mi jabalina.


            

               
Al mirarme al espejo ¡cuán cambiado
estoy! No me conozco ni yo mismo;
tengo en los ojos, de mirar cansado,
algo del miedo del que ve un abismo.


            

               
Tengo en la frente la indecible huella
de aquel que ha visto, con la fe perdida,
palidecer y declinar su estrella


               en los arcanos cielos de la vida.


            

               
Tengo en los labios tímidos—en esos
labios que fueron una rosa pura—
la señal dolorosa de mil besos
dados y recibidos con locura,


            


            

               
en dulce cita ó en innoble orgía
cuando, al empuje de ímpetus fatales,
busqué siempre la honrosa compañía
de los siete pecados capitales;


            

               
y era mi juventud, en su desgaire,
como un corcel de planta vencedora,
que se lanzaba á devorar el aire,
relinchando de júbilo á la aurora.


            

               
Tengo en todo mi sér, donde me obliga
algo á callar mi doloroso grito,
una inmensa fatiga; la fatiga
del peso abrumador del infinito-


            

               
La gran angustia, el espantoso duelo,
dé haber nacido, por destino arcano,
para volar sin tregua en todo cielo
y recorrer sin rumbo todo océano.


            

               
Para sufrir el mal eternamente
del ensueño: y así, meditabundo,
vivir con las pupilas fijamente
clavadas en el corazón del mundo;


            

               
en el misterio del amor sublime,
en la oculta tristeza de las cosas,
en todo lo que calla ó lo que gime,
en los hombres, las bestias y las rosas;


            

               
y dar á los demás mi risa ó llanto
la misma sangre de mis venas, todo,
en la copa mirífica del canto,
hecha de gemas, de marfil ó lodo;


            

               
y no dejar para mis labios nada;
y vivir, con el pecho dolorido,


            para ver que, al final de la jornada,
mi sepultura cavará el olvido.


            

               
Hoy, que llegué á la cumbre de los años,
ante la ruta que á mis pies se extiende,
pongo los ojos, de terror, huraños;
mas exclama una voz: sigue y asciende!


            

               
Mas ¿para qué, señor? ¡Estoy enfermo!
¡Me consume el demonio del hastío!


            ¡Toda la tierra para mí es un yermo
donde me muero de cansancio y frío!


            

               
He abrevado mis ansias de sapiencia


               en toda fuente venenosa ó pura,


               en los amargos pozos de la ciencia
y en el raudal de la literatura.


         


         

            

               DESPUES QUE MUERA


            Tal vez moriré joven....Los amigos
me vestirán denegro,
y entre dolientes y llorosos cirios
de pálidos reflejos,
colocarán con cuidadosas manos
mi ya rígido cuerpo,
poniendo mi cabeza en en la almohada,
mis manos sobre el pecho.


            

               
Una lágrima fría, más amarga
que una gota de ajenjo,
correrá de mis párpados inmóviles
mi rostro humedeciendo,
hasta perderse entre mis labios lívidos,
entre mis labios yertos,
contraídos por mi última sonrisa,
mi sonrisa de muerto.


            

               
 En la vecina y bulliciosa estancia
mis amigos bebiendo,
con juvenil franqueza y desenfado
harán de mí recuerdos:


            —Fué un soñador—¡Qué lástima!—¡Tan joven!


            —¡Parece mentira esto!


            —Ayer no más hablaba con nosotros
de amores y de versos.


            

               
Ya colocado entre la estrecha cárcel
del ataúd modesto,
la tapa clavará con su martillo
un rudo carpintero.


            Después, los seis amigos que me quieran
con más íntimo afecto,
me llevarán sobre sus fuertes hombros
al triste cementerio.


            

               
En una huesa lúgubre y profunda,
en un hoyo siniestro,
colocarán, para arrojarle tierra,
el imponente féretro.


            Enterrado seré	La comitiva,
“descanse en paz”, diciendo,
me dejará, me dejará muy solo,
en brazos del misterio.


            

               
Los días correrán, y lentamente
se han de podrir mis miembros,
y he de ser, por la ley de la materia,
un puñado de cieno.


            Mas, entre esos despojos miserables,
entre ese lodo infecto,
germinará, oh vida de mi muerte,
mi amor almo y eterno!


            

               
No llenará la cuenca de mi cráneo,
la masa de] cerebro,
para mandarte al mundo donde vivas
dichosa un pensamiento:


            ni el corazón palpitará como antes


            en mi podrido pecho,
para quererte con amor mundano
de la tumba en el seno.


            

               
Pero cada molécula, cada átomo
de mis informes restos,
y cada sér que la existencia deba
á mi sér decompuesto,
ha de llevar en su interior un poco
de este inmortal afecto,
algo que te recuerde entre los vivos
al olvidado muerto.


            

               
Verás una sombría mariposa,
en las noches de invierno,
entrar por las ventanas de tu alcoba
á esconderse en tu lecho.


            Revoloteando allí	Seré yo mismo,
convertido en insecto,
que llegaré del viejo camposanto
á cubrirte de besos.


            

               
Y si vaga tu espíritu en Jos limbos
del éxtasis supremo,
oirás entre las sombras de tu estancia
armonioso aleteo.


            Seráfico rumor	Será mi alma
que, desde el alto cielo.


            llega al triste planeta de los hombres
para velar tu sueño.


            

               
Después, cuando tú mueras, una noche
de calma y de silencio,
arrojaré con las huesosas manos
la tierra de mi féretro;


            y á la luz de un doliente plenilunio
Contemplarán los muertos,
con los brazos en cruz y de rodillas,
orando un esqueleto!
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